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(SERIE ERIKA FOSTER 5)

			Robert Bryndza

			 LA NUEVA ENTREGA DE LA SERIE ERIKA FOSTER 

			UN THRILLER VERTIGINOSO QUE NO SOLTARÁS HASTA SU IMPACTANTE Y ESTREMECEDOR FINAL.

			Cuando una maleta estropeada que contiene el cuerpo desmembrado de un joven aparece a orillas del río Támesis, la detective Erika Foster queda sorprendida. Pero no es la primera vez que ve un asesinato tan brutal.

			Dos semanas antes, se encontró el cuerpo de una joven en una maleta idéntica. ¿Qué conexión puede haber entre las dos víctimas? Cuando Erika Foster y su equipo se ponen a trabajar, enseguida se dan cuenta de que están tras la pista de un asesino en serie que ya ha dado su siguiente paso.

			Sin embargo, justo cuando la detective comienza a avanzar en la investigación, es el objetivo de un violento ataque. Obligada a recuperarse en casa, y con su vida personal desmoronándose, todo está en su contra, pero nada detendrá a Erika.

			A medida que aumenta el recuento de cadáveres, el caso toma un giro aún más retorcido cuando descubren que las hijas gemelas de un compañero de trabajo de Erika, el comandante Marsh, se encuentran en peligro. ¿Podrá Erika salvar la vida de dos niñas inocentes antes de que sea demasiado tarde? El tiempo se agota y está a punto de hacer un descubrimiento aún más perturbador... Hay más de un asesino.

			ACERCA DEL AUTOR

			Robert Bryndza (es el autor best seller número 1 en Amazon, en USA Today y en The Wall Street Journal.

			Te veré bajo el hielo (Roca Editorial, 2017) fue su primer thriller, con el que vendió más de un millón de ejemplares y que ha sido traducido a 28 idiomas. A este le siguieron Una sombra en la oscuridad, Aguas oscuras y Último suspiro, también protagonizadas por la detective Erika Foster.

			Nacido en Inglaterra, actualmente vive en Eslovaquia.

			@RobertBryndza

			ACERCA DE LA OBRA

			«Dios mío, qué magnífica novela. La devoré de una sola sentada, sin duda es una lectura trepidante, mordaz, áspera ... Pensé que mi corazón iba a explotar ... definitivamente te mantendrá al borde del asiento de principio a fin.»

			Chelle’s Book Reviews

			«Me encantan las novelas de Robert Bryndza y la serie de Erika Foster es probablemente una de las mejores series de detectives femeninas que he leído ... no, espera, no solo femenina, ¡sino la mejor serie de detectives de la historia!” …¡¡Wow wow wow!! Erika ha vuelto con fuerza.»

			Stardust

			«Los libros de la serie Erika Foster deben venir con una exención de responsabilidad, ya que una vez que comienzas a leer no querrás irte. Sangre fría es un libro con el que querrás darte un festín y devorar tan rápido como puedas.» 

			Jen Med

			«Una entrega llena de drama de una de las mejores series de suspense criminal. Robert Bryndza es un genio y sube el listón del género.»

			The Quiet Knitter

			«Sin duda, mi libro favorito en la serie de Erika Foster. Oscuro, áspero, contundente y emotivo, esta es una lectura de un crimen que sería verdaderamente criminal pasar por alto.»

			The Letter Book Reviews









			A mis padres, con todo mi amor







			El infierno está vacío y todos los demonios están aquí. 

			WILLIAM SHAKESPEARE, 
La tempestad
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			Lunes, 2 de octubre de 2017

			La inspectora jefe Erika Foster se protegía los ojos de la lluvia torrencial, mientras se apresuraba junto con la inspectora Moss a lo largo de South Bank, la senda pavimentada que discurría a lo largo de la ribera sur del Támesis. La marea estaba baja y marcaba una franja marrón sobre el limo, el ladrillo y la basura acumulada en el lecho del río. En la radio que llevaba en un bolsillo de su larga chaqueta negra, Erika oyó un petardeo y, a continuación, la voz del agente que se hallaba en la escena del crimen preguntando dónde se encontraban. Sacó la radio y respondió: 

			—Aquí la inspectora jefe Foster. Estamos a veinte minutos. 

			Todavía era la hora punta de la mañana, pero el día estaba oscureciéndose bajo una niebla sombría. Avivaron el paso y pasaron frente a la torre de la central de IBM y al mediocre y achaparrado edificio de los estudios de la ITV. En ese punto, la South Bank trazaba un pronunciado giro a la derecha antes de ensancharse y convertirse en una avenida flanqueada de árboles que llevaba al National Theatre y al puente de Hungerford. 

			—Es ahí abajo, jefa —dijo Moss, sin aliento, bajando el ritmo. 

			En el lecho del río ahora a la vista, unos tres metros más abajo de donde se hallaban, un pequeño corrillo se había congregado en la playa artificial de arena blanca. 

			Erika se masajeó las costillas, notando que le estaba entrando flato. Sobrepasaba en estatura a Moss, pues medía un metro ochenta y pico. Se le había empapado el corto pelo rubio y pegado a la cabeza. 

			—Debería fumar menos —dijo Moss mientras se apartaba unos húmedos mechones rojizos. Tenía la cara cubierta de pecas, y las rollizas mejillas se le habían sonrojado de tanto correr. 

			—Y usted, zampar menos barritas Mars —le soltó Erika. 

			—Ya las estoy reduciendo. Ahora solo tomo una en el desayuno, otra en el almuerzo y otra para cenar. 

			—Yo igual con los cigarrillos. 

			Llegaron a unos escalones de piedra que descendían hasta el río. Se veían manchados a trechos con las marcas de la marea, y los dos últimos peldaños eran muy resbaladizos porque estaban cubiertos de algas. La playa tenía una anchura de cuatro metros y terminaba bruscamente allí donde la sucia agua parduzca batía al chocar. Las dos policías sacaron sus placas de identificación, y el corrillo de gente se apartó para dejarles paso hacia el lugar donde una agente especial custodiaba una maleta marrón, grande y maltrecha, medio enterrada en la arena. 

			—He intentado que se fueran todos, señora, pero no quería dejar la escena del crimen sin vigilancia —dijo la joven agente atisbando a través de la lluvia a la inspectora jefe. Era menuda y delgada, pero había un brillo enérgico en su mirada. 

			—¿Está usted sola? —preguntó Erika bajando la vista hacia la maleta. 

			Por un agujero desgarrado de un extremo, asomaban dos blanquecinos dedos hinchados. 

			—Sí. El otro agente especial con el que estoy de servicio ha tenido que ocuparse de una alarma que se ha disparado en uno de los edificios de oficinas. 

			—Esto no puede ser —dijo Moss—. Los agentes especiales deberían ir siempre en pareja. ¿O sea, que está haciendo el turno de noche en el centro de Londres usted sola? 

			—Está bien, Moss… 

			—No, no está bien, jefa. ¡Estos agentes especiales son voluntarios! ¿Por qué no pueden poner más agentes de policía? 

			—Yo entré en los agentes especiales para ganar experiencia y convertirme en policía a tiempo completo… 

			—Hemos de despejar la zona antes de arruinar cualquier posibilidad de encontrar pruebas forenses —la interrumpió Erika. 

			Moss asintió y, con la ayuda de la agente especial, condujo a los mirones hacia la escalera. En un extremo de la pequeña playa, junto al muro de piedra, la inspectora jefe Foster vio a un viejo de largo pelo canoso, vestido con un poncho multicolor, que había cavado en la arena dos agujeros. Parecía ajeno a la gente y a la lluvia, y seguía cavando. Ella sacó la radio y pidió que acudiera cualquier agente uniformado que se hallara en las inmediaciones. Había un silencio siniestro. Observó que el viejo no le hacía caso a Moss y continuaba cavando en la arena. 

			—Tiene que ir arriba, vaya a la escalera —le dijo Erika, y, apartándose de la maleta, se le acercó. El hombre alzó la vista y siguió alisando su montón de arena, que estaba empapado de agua—. Disculpe. Oiga, le estoy hablando. 

			—¿Y usted quién es? —preguntó él con arrogancia mirándola de arriba abajo. 

			—La inspectora jefe Erika Foster —dijo ella, y le enseñó su placa—. Esto es la escena de un crimen. Y usted tiene que irse. Ahora mismo. 

			Él dejó de cavar y, con un cómico aspecto de ofendido, le preguntó:

			—¿Y tiene permiso para ser tan grosera?

			—Cuando alguien estorba en una escena criminal, sí. 

			—Pero esta es mi única fuente de ingresos. Estoy autorizado para exhibir aquí mis esculturas de arena. Tengo un permiso del Westminster Council. 

			El hombre hurgó en el poncho y sacó una tarjeta plastificada con su foto, que enseguida quedó salpicada de gotas de lluvia. 

			A todo esto, sonó una voz en la radio de Erika: 

			—Aquí el agente Warford, junto con el agente Charles… 

			Ella divisó a dos jóvenes policías que se apresuraban hacia la multitud agolpada junto a los escalones. 

			—Coordínense con la inspectora Moss. Quiero que precinten el South Bank, quince metros en cada dirección —ordenó Erika por radio, y se la metió en el bolsillo. El viejo aún seguía alzando su permiso—. Ya puede guardarse eso. 

			—Sus modales son muy lamentables —dijo él mirándola con los ojos entornados. 

			—En efecto, y sería muy lamentable que tuviera que arrestarlo. Vamos, muévase y vaya arriba. 

			El hombre se puso de pie lentamente. 

			—¿Así es como habla con un testigo? 

			—¿Qué es lo que ha visto usted? 

			—Yo he desenterrado la maleta mientras cavaba. 

			—¿Estaba enterrada? 

			—En parte. Pero ayer no estaba aquí. Cavo por esta zona todos los días; la arena se desplaza con la marea. 

			—¿Y para qué cava todos los días?

			—Soy escultor de arena, ya se lo he dicho —declaró él pomposamente—. Este es mi sitio más habitual. Hago una sirena sentada sobre una roca y peces saltando alrededor. Es muy popular entre… 

			—¿Ha tocado la maleta o movido algo? 

			—Claro que no. He dejado de cavar en cuanto he visto… En cuanto he visto que la maleta estaba reventada… y que salían unos dedos… 

			Ella notó que el hombre estaba asustado. 

			—Bien. Vaya arriba; tendremos que tomarle declaración. 

			Los dos policías uniformados y la agente especial habían acordonado la senda; Moss se reunió con su jefa mientras el viejo se dirigía tambaleante hacia los escalones. Ahora ellas eran las dos únicas personas que quedaban en la playa. 

			Se pusieron unos guantes de látex y se acercaron a la maleta. Los dedos que asomaban por el agujero de la tela marrón estaban hinchados y las uñas, negras. Con cuidado, Moss apartó la arena de las costuras y dejó a la vista una cremallera oxidada. Erika tuvo que dar varios tirones, pero al fin consiguió que cediera y, a medida que la fue deslizando, la maleta se entreabrió con dificultad. Moss se acercó a ayudarla. Entre las dos, alzaron lentamente la tapa. Primero salió un poco de agua, y luego apareció el cuerpo desnudo de un hombre apretujado dentro. Moss dio un paso atrás, tapándose la nariz. El hedor de la carne descompuesta y del agua estancada les llegó hasta el fondo de la garganta. Erika cerró un momento los ojos y enseguida volvió a abrirlos. Los miembros eran blancos y musculosos. La carne tenía el aspecto del sebo crudo y empezaba a desprenderse; dejaba el hueso al descubierto en algunas partes. Levantó el torso con delicadeza. Metida debajo, había una cabeza de pelo negro y ralo. 

			—Jo, lo han decapitado —dijo Moss señalando el cuello. 

			—Y le han cortado las piernas para meterlo dentro —remató Erika. La cara hinchada y sumamente magullada era irreconocible. Una lengua negra y abultada asomaba entre los gruesos labios amoratados. Colocó con cuidado el torso sobre la cabeza y cerró la maleta—. Necesitamos que vengan los forenses. Y rápido. No sé de cuánto tiempo dispondremos hasta que suba de nuevo la marea.
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			Al cabo de una hora, el patólogo forense y su equipo estaban ya en la escena del crimen. Seguía lloviendo y la niebla se había adensado, de modo que velaba los tejados de los edificios colindantes. Pese a la lluvia, un montón de gente se había congregado en cada extremo del cordón policial para fisgonear la gran tienda forense blanca, que habían erigido sobre el cadáver metido en la maleta y que ahora resplandecía de forma siniestra contra la sucia corriente de agua que discurría por detrás. 

			Hacía calor en su interior. A pesar del frío, los potentes focos encendidos en aquel reducido espacio elevaban enormemente la temperatura. Erika y Moss se habían puesto monos azules y acompañaban al forense Isaac Strong, que se agazapaba junto a la maleta entre sus dos ayudantes, y al fotógrafo oficial. Isaac era un hombre alto y esbelto. Cubierto con la capucha del mono y la mascarilla, no se lo podía identificar más que por sus ojos de color castaño y sus finas y arqueadas cejas. 

			—¿Qué nos puedes decir? —preguntó Erika. 

			—El cuerpo lleva bastante tiempo en el agua. Como ves, tiene una coloración amarillo verdosa en la piel —dijo él señalando el pecho y el abdomen—. La temperatura helada del agua debe de haber lentificado la putrefacción… 

			—¿Esto es una putrefacción más lenta? —dijo Moss llevándose una mano a la mascarilla. El olor era abrumador. Se quedaron mirando el maltrecho cuerpo desnudo y observaron con qué pulcritud habían sido colocados los trozos: una pierna a cada lado del torso; las rodillas dobladas: una, en la esquina superior derecha, y la otra, en la inferior izquierda de la maleta; los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza decapitada metida debajo del cuerpo. Una de las ayudantes de Isaac abrió la cremallera del bolsillo interior de la tapa de la maleta y sacó una pequeña bolsa hermética transparente que contenía una alianza de oro, un reloj y una cadena de oro de hombre. La sostuvo a la luz, sorprendida; se protegía con una mascarilla. 

			—Podrían ser sus objetos de valor, pero ¿dónde está su ropa? —dijo Erika—. Es como si lo hubieran empaquetado, en vez de arrojarlo sin más. ¿Hay algún documento de identificación? —añadió, esperanzada. 

			El fotógrafo se inclinó y tomó un par de instantáneas. Los demás parpadearon ante el destello del flash. La asistente rebuscó en el bolsillo con una mano enguantada y negó con la cabeza. 

			—El hecho de desmembrar el cuerpo así, con tanta precisión, y de empaquetar los objetos de valor indica un plan preconcebido —comentó Isaac. 

			—¿Y por qué empaquetar esos objetos de valor con el cadáver? ¿Por qué no llevárselos? Casi parece como si el asesino se estuviera burlando —opinó Moss. 

			—Me inclino a pensar que podría tratarse de un crimen relacionado con la droga o con bandas rivales, pero eso tenéis que averiguarlo vosotros —dijo Isaac. Erika asintió mientras uno de los ayudantes levantaba el torso para que el fotógrafo sacara una foto de la cabeza decapitada. 

			—Vale, yo ya he terminado —dijo este incorporándose. 

			—Vamos a trasladar el cuerpo —indicó Isaac—. Ya tenemos encima la marea. 

			Erika observó que una de las huellas en la arena se llenaba de un remolino de agua. Un joven vestido con mono apareció en la abertura de la tienda; llevaba una bolsa negra para cadáveres sobre una camilla. 

			Erika y Moss salieron, pero contemplaron cómo los ayudantes de Isaac abrían la cremallera de la bolsa, la extendían y alzaban con cuidado la maleta. Ya la tenían a un metro por encima de la arena cuando notaron un tirón y casi perdieron el equilibrio. 

			—Esperen. ¡Deténganse un momento! —exclamó Erika, y volvió a entrar en la tienda. Enfocó con una linterna la base chorreante de la maleta. Un trozo de cuerda blanca se había pegado a la tela, que ya se abombaba y se resquebrajaba bajo el peso del cadáver. 

			—¡Tijeras, rápido! —gritó Isaac. Inmediatamente, sacaron unas tijeras estériles y se las pasaron. Él se agachó y cortó limpiamente la cuerda; así pudieron alzar del todo la maleta. Esta casi se deshizo al aterrizar sobre la camilla. El forense entregó las tijeras y la cuerda a sus ayudantes para que las embolsaran y etiquetaran. Entonces cerraron la cremallera de la bolsa negra, con la maleta dentro. 

			—Te llamaré cuando haya terminado la autopsia —anunció Isaac, y se retiró con sus dos ayudantes, que se dispusieron a empujar la camilla. Las ruedas se desplazaban trabajosamente por la arena y dejaban unos profundos surcos. 

			Después de entregar sus monos forenses, Erika y Moss subieron a la senda pavimentada de South Bank, y vieron que Nils Åkerman, el supervisor de la científica, acababa de llegar con su equipo de cinco técnicos. Tratarían de recoger pruebas de la escena del crimen. La inspectora jefe echó un vistazo al agua que empezaba a inundar la playa y dudó que fueran a tener suerte. 

			Nils era un hombre alto y flaco, de penetrantes ojos azules que ese día tenía algo enrojecidos. Parecía hastiado y exhausto. 

			—Un día perfecto para los patos —dijo saludándolas al pasar. Hablaba un inglés excelente con un leve acento sueco. Ambas policías se cubrieron con los paraguas y observaron cómo Nils y su equipo caminaban por la playa menguante. El agua estaba a menos de un palmo de la tienda y avanzaba rápidamente, alimentada por la lluvia. 

			—Nunca capto su sentido del humor —dijo Moss—. ¿Usted ha visto algún pato? 

			—Supongo que se refería a que los patos disfrutan con este tiempo. Y además, ¿quién dice que quisiera hacer un chiste? 

			—Lo ha dicho en plan chistoso. Es el sentido del humor sueco; dicen que es muy extraño. 

			—Bueno, vamos a centrarnos. La maleta podría haber sido arrojada río arriba y haberse quedado enganchada en la cuerda mientras la arrastraba la corriente. 

			—Hay muchos kilómetros de ribera desde donde la podrían haber tirado —observó Moss. Erika miró los edificios del otro lado y el agua revuelta del río. Una barcaza pasaba resoplando y eructando humo negro; dos largos y achaparrados taxis fluviales navegaban a contracorriente en la otra dirección. 

			—Este sería un sitio bastante estúpido para arrojar un cadáver —dijo la inspectora jefe—. Está rodeado de edificios de oficinas y abierto todo el día. Se tendría que haber llevado a cuestas a lo largo de South Bank, pasando frente a los bares, las oficinas, las cámaras de seguridad y un montón de testigos. 

			—Habría que ver si tan estúpido… Podría ser una astuta elección de una persona audaz para tirar un cuerpo. Hay muchas callejas por donde escabullirse —objetó Moss.

			—Eso no nos ayuda nada. 

			—Bueno, jefa, no debemos subestimar al asesino. O submalinterpretar, como dijo aquel presidente yanqui. 

			Erika puso los ojos en blanco y replicó: 

			—Venga, compremos un sándwich y volvamos a comisaría.
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			A primera hora de la tarde, Erika y la inspectora Moss llegaron a la comisaría Lewisham Row completamente empapadas por la lluvia, que no había cesado. Las obras de construcción alrededor de las oficinas de la policía, que habían comenzado cuando la inspectora jefe Foster fue destinada al sur de Londres, casi estaban concluidas, y el edificio de ocho pisos de la comisaría había quedado empequeñecido a causa de los diversos bloques de apartamentos de lujo. 

			El sargento Woolf se hallaba sentado tras el mostrador de la desastrada zona de recepción. Era un hombre grandote, de ojos de un color azul claro, cara blancuzca y mofletes colgantes que caían sobre el cuello de su camisa blanca impecablemente planchada. 

			Frente al mostrador había una chica flaca, de cara caballuna, que sujetaba a un crío rollizo sobre su huesuda cadera. El crío tenía en la mano una enorme bolsa de caramelos de frutas y masticaba despreocupadamente, observando cómo hablaba su madre con Woolf. 

			—¿Cuánto tiempo nos va a tener esperando? —preguntó ella—. Tengo cosas que hacer. 

			—Eso depende de su novio y de los trescientos gramos de cocaína que le hemos encontrado en el trasero —contestó el sargento con desparpajo. 

			—Vaya jeta. Seguro que ustedes le han hecho trampa —dijo la chica señalándolo con una larga uña de color rosa. 

			—¿Está insinuando que nosotros se la hemos puesto ahí? 

			—Que le den —replicó ella. 

			—Su madre malgastó el dinero cuando la mandó a un colegio de señoritas. 

			La chica lo miró desconcertada. 

			—¿De qué colegio habla? Yo fui al instituto y terminé hace un montón. 

			Él sonrió amigablemente y le señaló una larga hilera de sillas de plástico de color verde desvaído: 

			—Por favor, madame, tome asiento. La avisaré cuando tenga más información. 

			La chica miró de arriba abajo a las dos policías, se alejó cansinamente y se sentó bajo un tablón de anuncios repleto de folletos informativos. Erika se acordó de su primer día en Londres, cuando la transfirieron desde la policía del Gran Mánchester. Se había sentado en esa misma silla y no había parado de hostigar a Woolf por el tiempo que llevaba esperando, aunque sus circunstancias eran muy distintas, desde luego. 

			—Buenas tardes, señoras. Está lloviendo, ¿no? —comentó él viendo que ambas tenían el pelo empapado y pegado a la cabeza. 

			—No, no, unas gotitas nada más —dijo Moss, y sonrió. 

			—¿Ella está? —preguntó Erika. 

			—Sí. La comisaria está calentita y seca en su oficina —replicó él. 

			La chica del crío se metió un puñado de caramelos en la boca, succionando ruidosamente, mientras los miraba con furia. 

			—Cuidado, no vaya a atragantarse, madame. Ya casi se me ha olvidado cómo hacer la maniobra de Heimlich —dijo Woolf, y pulsó el botón para que Erika y Moss cruzaran la puerta. Bajó un poco la voz e, inclinándose hacia ellas, añadió—: Estoy a punto de jubilarme, como quien dice. 

			—¿Cuánto le falta? —preguntó Erika. 

			—Seis meses. Ya cuento los días. 

			Erika le sonrió, y la puerta se cerró tras ellas. Recorrieron un largo pasillo de techo bajo, pasando junto a las oficinas donde trabajaban los agentes de apoyo rodeados de teléfonos. Aquella era una comisaría con mucho ajetreo, la más grande al sur del río; abarcaba una gran franja de Londres y de los límites de Kent. Bajaron rápidamente a los vestuarios del sótano, saludaron a los uniformados que estaban entrando para empezar su turno y fueron a sus casilleros para sacar unas toallas y secarse. 

			—Voy a investigar a fondo los informes de personas desaparecidas —dijo Moss, mientras se frotaba el pelo y la cara. Se quitó el suéter mojado y se desabrochó la blusa. 

			—Yo voy a mendigar más agentes —anunció Erika. Acabó de secarse y husmeó una blusa blanca que había encontrado al fondo de su casillero. 

			Una vez que se hubo puesto ropa seca, la inspectora jefe subió por la escalera hasta la oficina de la comisaria. Lewisham Row era un edificio viejo y deteriorado de los años setenta y, a causa de los recortes presupuestarios, era mejor evitar los ascensores si no querías quedarte atrapado medio día en ellos. Subió los peldaños de dos en dos y llegó al pasillo de la octava planta. Un gran ventanal ofrecía una panorámica del sur de Londres; se extendía desde la ronda de circunvalación, completamente atascada, que atravesaba el centro de Lewisham, hasta las hileras de casas adosadas y la franja verde de los límites de Kent. 

			Llamó a la puerta y entró. La comisaria Melanie Hudson se hallaba sentada ante su escritorio, parcialmente tapada por un montón de documentos. Era una mujer menuda y delgada; llevaba una melenita rubia estilo bob. Pero no había que fiarse de las apariencias, porque podía ser muy dura cuando lo exigían las circunstancias. Erika recorrió con la vista la oficina, que estaba tan descuidada como el resto del edificio. Las estanterías seguían vacías y, pese a que llevaba varios meses en el puesto, Melanie todavía no había desembalado el montón de cajas alineadas contra la pared. Su abrigo estaba colgado de uno de los tres ganchos que había junto a la puerta. 

			—Acabo de llegar de una escena criminal en South Bank. Un varón ha sido violentamente golpeado, decapitado y desmembrado, y metido cuidadosamente en una maleta. 

			La comisaria dejó de escribir, levantó la vista e inquirió: 

			—¿Blanco? 

			—Sí. 

			—¿Entonces no cree que se trate de un crimen racial? 

			—También puedes ser blanco y sufrir un ataque racial. 

			—Eso ya lo sé, Erika. Pero necesito estar informada. Desde el Brexit, los altos mandos están muy atentos a los crímenes de origen racial. 

			—Aún es muy pronto. Podría tratarse de un crimen entre bandas, de motivo racial, homófobo… En todo caso, fue algo brutal. Estaba en la maleta desnudo, junto con un reloj, un anillo y una cadena de oro. No sabemos si eran suyos. Estoy esperando los informes de la autopsia y de la científica. Ya le diré en qué categoría puede clasificarlo cuando tenga más información. 

			—¿Cuántos casos lleva actualmente, Erika?

			—Tengo un robo con homicidio que acabo de terminar. Y un par de investigaciones más que siguen en marcha en segundo plano. Necesito identificar este cadáver, pero no va a resultar fácil. La cara está terriblemente machacada, y ese hombre ha pasado mucho tiempo en el agua. 

			Melanie asintió y preguntó: 

			—¿Era una maleta grande? 

			—Sí. 

			—Ahora ya no se pueden comprar maletas grandes. Estuve intentando encontrar una de tamaño familiar para cuando vayamos de vacaciones a fin de mes, pero ya no las fabrican debido a las limitaciones de peso. Cualquier modelo de más de veinticinco kilos te cuesta una fortuna. 

			—¿Quiere que intente conseguirle esa maleta cuando terminen de trabajar los forenses? 

			—Muy graciosa. Pero la observación sigue siendo válida. No hay muchas empresas que hagan maletas lo bastante grandes para meter todos los cachivaches para pasar un par de semanas en la playa; no digamos ya para meter a una persona adulta. 

			—¿Qué me dice de la dotación de personal? ¿Cuántos agentes puede darme? Me gustaría contar con la inspectora Moss y con el agente John McGorry; el sargento Crane también es un buen elemento para trabajar en equipo… 

			Melanie resopló inflando las mejillas y buscó entre los documentos de su escritorio. 

			—Está bien. Puedo darle a Moss y a McGorry… y a un asistente de Apoyo Civil. Vamos a ver cómo se desarrolla el caso. 

			—Vale. Pero hay algo extraño en este asesinato. Tengo la sensación de que necesitaré un equipo más grande. 

			—Por ahora contará con esto. Manténgame informada. —Y volvió a sus documentos. 

			Erika se levantó para irse, pero se detuvo en la puerta. 

			—¿A dónde va de vacaciones? 

			—A Ekaterimburgo. 

			—¿Ekaterimburgo…, en Rusia? 

			Melanie puso los ojos en blanco y respondió: 

			—No pregunte. Mi marido está obsesionado con los destinos poco conocidos. 

			—Bueno, no creo que necesite crema solar en esa ciudad en pleno mes de octubre. 

			—Cierre la puerta al salir —replicó la comisaria. 

			La inspectora jefe reprimió una sonrisa y salió de la oficina. 
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			Erika compró un café y una barrita de chocolate en la máquina expendedora y bajó por la escalera a la cuarta planta, donde tenía una pequeña oficina. No pasaba de ser una caja de zapatos, provista de una mesa inundada de papeles, un ordenador y unas estanterías. La lluvia repiqueteaba contra la ventanita que daba al aparcamiento. Cerró la puerta y se sentó ante la mesa con su chocolate y su humeante taza de café. Sonaban teléfonos de fondo, y oyó las pisadas de alguien cruzando el pasillo. Echaba de menos las oficinas de planta diáfana en las que había trabajado en los últimos años en la comisaría de Bromley y en West End Central. Esas cuatro paredes le recordaban que habían transcurrido ocho largos meses desde la última vez que había entrado en un centro de coordinación y tenido entre manos un caso importante. 

			En la pared frente a su mesa, había un viejo mapa del Támesis al que nunca le había prestado mucha atención hasta ese momento. Abrió el envoltorio de la barrita de chocolate, dio un buen mordisco y rodeó la mesa para examinarlo. No era un mapa de operaciones, sino uno de esos de estilo artístico: un dibujo en blanco y negro que abarcaba toda la extensión del río. El Támesis nace cerca de Oxford y recorre trescientos cuarenta y seis kilómetros, atravesando Londres, hasta desembocar en su estuario en el mar del Norte. Siguió el curso fluvial con el dedo, pasando por Teddington Lock, donde se iniciaba el efecto de las mareas, y por sus sucesivos meandros a través de Twickenham, Chiswick y Hammersmith, hasta llegar a Battersea y al centro de Londres, donde había aparecido la maleta con el cuerpo. 

			«¿Dónde tiraron la maleta?», se dijo, mientras masticaba otro trozo de chocolate. Pensó en los lugares a lo largo del río en los que el asesino podría haberla arrojado sin ser visto: ¿Richmond?, ¿Chiswick?, ¿el puente de Chelsea?, ¿Battersea Park? También pensó en South Bank, extremadamente vigilado y con cámaras por todas partes. Metiéndose el resto del chocolate en la boca, recorrió con la vista la diminuta oficina. Las placas de poliestireno del techo tenían manchas marrones de humedad y las estanterías aún contenían cachivaches de anteriores ocupantes: un pequeño cactus peludo, un erizo de plástico verde entre cuyos pinchos se alojaban bolígrafos, una serie de polvorientos manuales de instrucciones de software caído en desuso… Una vocecita cargante resonó en su interior: «¿Me equivoqué al no aceptar el ascenso?». Todo el mundo había supuesto que aceptaría el ascenso a comisaria, pero ella había comprendido que quedaría atrapada tras una mesa rellenando formularios, estableciendo prioridades, acatando las normas y, todavía peor, obligando a los demás a acatarlas. Aun siendo consciente de tener un ego considerable, sabía que no lograría satisfacerlo con más poder, un cargo rutilante o más dinero. Salir a la calle, ensuciarse las manos, resolver casos complejos y encerrar a los malhechores eran las cosas que la impulsaban a levantarse cada mañana. 

			Además, el sentimiento de culpabilidad había contribuido a que rechazara dicho ascenso. Pensó en su compañero, el inspector James Peterson. No era únicamente un compañero; también era… ¿su novio? No. A sus cuarenta y cinco años ya se sentía demasiado mayor para novios. ¿Su pareja? Eso era una cursilería. En cualquier caso, ella la había cagado. Peterson había recibido un disparo en el estómago durante su último caso importante: el rescate de una joven secuestrada. Como agente al mando, ella había decidido actuar sin esperar a los refuerzos. Él había sobrevivido a la herida de bala, aunque por los pelos, y entre ambos habían salvado la vida de la joven y detenido a un asesino múltiple perturbado, pero, obviamente, aquello había afectado a su relación. El inspector había perdido siete meses de su vida en el penoso proceso de recuperación y todavía no estaba claro cuándo volvería al trabajo. 

			Estrujó el envoltorio de la barrita de chocolate y lo lanzó a la papelera del rincón, pero falló el tiro y la bola de papel aterrizó en la moqueta. Se acercó a recogerla y, justo cuando se agachaba, llamaron a la puerta, esta se abrió, y ella recibió un golpe en la cabeza. 

			—¡Joder! —gritó llevándose la mano a la frente. 

			El agente John McGorry se asomó por la puerta entornada; sujetaba una carpeta. 

			—Perdón, jefa. Esto es un poco estrecho, ¿no? —De poco más de veinte años, el agente era apuesto, de piel tersa y limpia, moreno y llevaba el pelo muy corto. 

			—Y que lo diga —respondió ella, y tiró el envoltorio a la papelera. Se incorporó, todavía frotándose la cabeza. 

			—Moss acaba de contarme lo del cuerpo metido en la maleta, y me ha dicho que me trasladan para trabajar con usted en el caso. 

			Erika rodeó la mesa y se sentó. 

			—Sí. Hable con ella. Ya está trabajando en la identificación de la víctima. ¿Dónde ha estado usted en los últimos meses? 

			—En la segunda planta, con la sargento Lorna Mills y el sargento Dave Boon. 

			—¿Con Mills y Boon? —dijo ella, extrañada. 

			McGorry sonrió y le explicó: 

			—Sí, pero no me ha ido nada bien para mi vida amorosa. He estado ocupado hasta las tantas catalogando delitos de carácter racial cometidos desde el Brexit. 

			—No suena muy emocionante. 

			—Me alegro de que me hayan trasladado. Gracias, jefa. 

			—Le mandaré la orden por correo electrónico. Si puede, póngase a trabajar de inmediato con Moss en la identificación. 

			—Ese es uno de los motivos por los que he venido. En las últimas semanas he estado viendo un montón de expedientes, y uno de ellos se me quedó grabado en la cabeza. Un hombre que paseaba a su perro encontró una maleta en Embankment, en la parte de Chelsea, cuando la marea del Támesis estaba baja. La maleta contenía el cuerpo de una mujer blanca de unos veinticinco años. Decapitada y desmembrada. 

			Ella se lo quedó mirando y le preguntó: 

			—¿Eso cuándo fue? 

			—Hace algo más de una semana. El veintidós de septiembre. He traído el expediente —dijo entregándoselo. 

			—Gracias. Contactaré con usted más tarde. 

			Erika esperó a que se cerrase la puerta y abrió la carpeta. Las fotos de la escena del crimen eran tan truculentas como lo que había visto esa mañana, pero el cuerpo estaba en mucho mejor estado, con pocos signos de descomposición. La víctima era una mujer, de largo pelo rubio pajizo, lleno de mugre. Las piernas estaban seccionadas justo por debajo de la pelvis y encajadas en los lados de la maleta. Tenía cruzados los brazos sobre el torso; tratándose de una mujer, parecía como si estuviera tapándose los pechos recatadamente con las manos. La cabeza cortada se hallaba metida bajo el torso y, al igual que en el caso del hombre de South Bank, la cara estaba brutalmente machacada y resultaba irreconocible. 

			La inspectora jefe Foster alzó la mirada hacia el mapa del Támesis de la pared. Había tantos lugares para arrojar un cuerpo… 

			O dos. 
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			Agosto de 2016

			Nina Hargreaves, de dieciocho años, se enteró de lo del trabajo de verano en la tienda de pescado frito Santino’s a través de su mejor amiga, Kath. Ambas acababan de terminar la secundaria y, mientras que Kath se iría a la universidad en otoño, ella no tenía la menor idea de lo que iba a hacer con su vida. Era una chica de aspecto agradable, de nariz prominente, tez blanca y pecosa, largo pelo castaño y unos incisivos ligeramente salidos. Los estudios no eran lo suyo, y la orientadora académica le había sugerido que buscara un puesto de administrativa o que se formara como peluquera, pero a ella le repateaban esas ideas. Detestaba la perspectiva de verse encerrada en una oficina (su madre, Mandy, trabajaba de oficinista para un abogado de la zona, y no cesaba de quejarse), y la posibilidad de convertirse en peluquera y pasarse el día rodeada de un montón de brujas maliciosas le daba náuseas. Ya se habían metido bastante con ella en la escuela. 

			A su edad, el mundo y su propia situación ya la habían frustado. Su querido padre había muerto de un ataque al corazón diez años atrás, y aunque ella y su madre no tenían una relación demasiado estrecha, estaban unidas. Se había quedado de piedra hacía unos días cuando Mandy había entrado en su cuarto y le había dicho que quería que salieran a comer el domingo siguiente. 

			—Quiero que conozcas a Paul, mi nuevo amigo —le había dicho. 

			—¿Un tipo? —había respondido Nina, desconcertada. Mandy se había desplazado por la habitación, incómoda, y al final se sentó en el borde de la cama. Eran muy parecidas, aunque Nina habría preferido heredar la nariz pequeña y los dientes perfectos de su madre. 

			—Sí. Paul es un amigo especial. Bueno, más que un amigo. Es un abogado del bufete —dijo Mandy cogiéndole la mano. 

			—¿Quieres decir un novio? —replicó ella, y apartó la mano. 

			—Sí. 

			—¿Tu jefe? 

			—No es mi jefe. Trabajo para él. 

			—¿Cómo? ¿Te persiguió alrededor de tu escritorio… y ahora sois pareja?

			—No seas así, Nina. Ya llevo algunos meses viendo a Paul, y no quería presentártelo hasta estar segura de que la cosa iba a alguna parte. 

			La chica miró a su madre, horrorizada. Había bromeado con ella durante aquellos años sobre la posibilidad de que se buscara un novio; incluso le había dicho que debería salir con el cartero, un tipo apuesto y ligón. Pero Mandy siempre había descartado esas sugerencias diciendo que aún era muy pronto. 

			—¿Y a dónde va la cosa, si se puede saber? 

			—Bueno, espero que él venga a vivir aquí en algún momento. 

			—¿Qué? 

			—Nina, ya tienes dieciocho años. No te vas a quedar en casa eternamente. 

			—¿Ah, no? 

			—¿Es eso lo que quieres? ¿Quedarte encerrada en esta habitación el resto de tu vida, todavía con el empapelado de Hannah Montana? 

			—Claro que no. 

			—Pues ahí está. No te estoy echando, jamás haría tal cosa, pero tienes que montarte tu propia vida. 

			Estas palabras habían quedado flotando en el aire mucho después de que Mandy hubiera salido de la habitación. Así pues, sin otra perspectiva en el horizonte, Nina fue a Santino’s a que le hicieran una entrevista, y consiguió el trabajo. 

			Se trataba de una tienda de pescado frito de las de toda la vida, encajonada en el extremo de la ajetreada calle principal de Crouch End. Tenía un mostrador agrietado de formica verde lleno de tarros de huevos encurtidos, y una hilera de freidoras en las que se cocinaban el pescado rebozado, las salchichas y demás que se guardaban en el aparador de cristal situado encima. Había varias mesas esparcidas por el local, pero aquella tienda se dedicaba principalmente a la comida para llevar, y siempre estaba a tope. Los turnos eran de ocho horas; había cuatro chicas trabajando sin parar: tomaban nota de los pedidos y envolvían el pescado bajo la atenta mirada de la vieja señora Santino, una mujer temible con voz rasposa de fumadora. El señor Santino era más callado, en comparación, y freía el pescado con la ayuda de un par de chicos. 

			Nina no conoció a Max hasta su tercer día de trabajo. Estaba en el mostrador anotando un pedido, cuando él se acercó tambaleante a la freidora con un enorme cuenco de patatas cortadas. 

			—¡Aparta! —gruñó, y al volcar las patatas, el aceite hirviendo la salpicó en el brazo y le arrancó un grito de dolor—. ¡Te he dicho que te apartaras! —dijo él, y regresó a la cocina con el cuenco vacío. 

			La señora Santino vio la gran ampolla que estaba formándose en el brazo de Nina y, arrastrándola hasta la cocina, se lo puso bajo el grifo de agua fría. 

			—¡Ya te dije que tuvieras cuidado con la freidora! —gritó mientras le sujetaba el brazo—. ¡No tengo tiempo para andar rellenando el libro de incidencias por chicas estúpidas como tú! Mantén el brazo bajo el agua fría quince minutos… y tómatelos como tu tiempo de descanso.

			La mujer volvió a la tienda y Nina notó que las lágrimas le aguijoneaban los ojos. El enorme cortador de patatas, instalado en un rincón, rugió mientras Max y otro chico vaciaban un saco gigantesco por la parte superior. Ella observó cómo levantaba Max los sacos de patatas de unos veinte kilos de la plataforma de carga y descarga, y los amontonaba junto al cortador. Él no era como los demás chicos flacuchos y llenos de acné, sino que tenía un físico musculoso y macizo. Poseía unas facciones duras, intensificadas por la fina cicatriz blanca que le recorría la mandíbula desde el lóbulo de la oreja izquierda hasta el hoyuelo de la barbilla. Sus iris eran preciosos, de una extraña mezcla de colores entre el castaño y el anaranjado. Llevaba las mangas de la camiseta enrolladas hasta los hombros y el sudor le brillaba en la bronceada piel. De repente notó que Nina lo observaba y le dirigió una mirada agresiva. 

			—¡No soy una idiota! ¡No me has dado tiempo para apartarme de la freidora! —gritó ella superando el estruendo de la cortadora, pero él no le hizo ningún caso y salió a la plataforma de carga y descarga a tomarse su descanso. 

			Nina siguió trabajando en Santino’s todo el mes de julio. Detestaba el trabajo, pero se había encaprichado de Max. Descubrió que él tenía cierta reputación de chico malo; en una ocasión se había presentado con un ojo a la funerala y el labio partido. Cuanto más la ignoraba él, más decidida estaba a conseguir que le dirigiera la palabra. Se agenció una camiseta de Santino’s más ajustada y dejó de ponerse sujetador en el trabajo, e incluso se las ingenió para coincidir en sus descansos con él. Pero Max seguía sin hacerle caso y se limitaba a gruñir monosílabos ante sus preguntas, sin levantar la vista del periódico o de su teléfono. 

			Al acercarse el mes de agosto, se apoderó de ella una sensación de desánimo. Su madre le había presentado a su nuevo novio, Paul, en un restaurante italiano. Era un hombre de aspecto correcto, aunque algo gordo y con trechos de calvicie, y con un sentido del humor desagradable, pero ella dedujo que su madre estaba completamente enamorada y que él se mudaría pronto a su casa. 

			Un miércoles por la noche de principios de agosto, Nina salió de la tienda tras una larga jornada y subió al coche para volver a casa. El trayecto desde Crouch End hasta Muswell Hill era corto y las calles estaban tranquilas. En el cruce situado casi al final de la calle principal, se detuvo en el semáforo. Mientras esperaba que una anciana cruzara lentamente la calle arrastrando un carrito de la compra, una figura conocida se bajó de la acera y se la quedó mirando a través del parabrisas. Era Max. Él echó un vistazo alrededor, se acercó al lado del copiloto y llamó a la ventanilla, indicándole que abriera. Nina se sorprendió al darse cuenta de que estaba pulsando el botón para desbloquear las portezuelas. 

			Max subió y se sentó a su lado. Llevaba tejanos, una camiseta blanca y una chaqueta de cuero marrón. El pelo, de un rubio oscuro, le llegaba a los hombros y, un poco más arriba del ojo izquierdo, tenía un pequeño corte. Olía a cerveza y a sudor. 

			El semáforo pasó al ámbar y después al verde. 

			—Está verde. Arranca —dijo el chico. 

			Ella se puso en marcha. A través de la ventanilla trasera vio a un par de policías que salían corriendo del callejón y miraban en derredor. Max se hundió más en el asiento, sacó del bolsillo un paquete de cigarrillos y encendió uno. Nina le lanzó una mirada, con la intención de decirle que no podía fumar allí, que el coche era de su madre, pero no lograba articular palabra. Él estaba sentado a su lado, y se sentía increíblemente emocionada. El chico la miró y, bajando el cristal, apoyó el brazo en el borde de la ventanilla. Nina advirtió que estaba conduciendo sin pensar y que ya había pasado el desvío hacia su casa. Le dirigió otra mirada e intentó encontrar algo que decirle. Max escrutaba la calle. Ella nunca había visto unos ojos tan increíbles: relucían como ascuas encendidas y la mirada era intensa. 

			—¿A dónde vamos? —dijo Nina al fin rompiendo el silencio. 

			—El coche es tuyo. Tú conduces. ¿Por qué demonios me preguntas a dónde vamos? —replicó él lanzando la colilla por la ventanilla. 

			Ella vio que echaba un vistazo al interior del coche —el montón de viejos CD de Westlife bajo el estéreo, la pegatina de MANTÉN LA CALMA Y HAKUNA MATATA del parabrisas—, y, de repente, se sintió avergonzada y fuera de onda. Él abrió la guantera y rebuscó. 

			—¿Qué haces? —preguntó Nina. 

			Max sacó un recuadro de tela de color rosa con lunares azules y puso cara de extrañeza. 

			—¿Es tuyo?

			—No. El coche es de mi madre. Es suyo. —Hizo un gesto para cogerlo, pero él lo sostuvo fuera de su alcance. 

			—¿Guarda las bragas en la guantera? 

			—¡Es un paño para limpiar el parabrisas!

			Él se echó a reír. 

			—A mí me parecen unas bragas. ¿Se las olvidó después de una noche con tu padre? 

			—Mi padre está muerto. 

			—¡Ay, mierda! Perdona. —Y metió el paño en la guantera. 

			—No importa. Ahora tiene un novio. Un auténtico gilipollas. 

			—El mundo está lleno de gilipollas. ¿No tendrás un chicle? 

			—No. 

			Él cerró la guantera y contempló por la ventanilla la calle que desfilaba rápidamente. 

			—Fue hace mucho tiempo. 

			—¿El qué? 

			—La muerte de mi padre. Un ataque al corazón. 

			Max atisbaba los letreros de la calle. Ella notó que él había perdido el interés y lamentó haber mencionado lo de su padre. 

			—Déjame aquí —dijo Max señalando un pub situado en una esquina. Nina se detuvo junto al bordillo y vio que él ponía la mano en la manija de la puerta. 

			—¿A dónde vas? —preguntó impulsivamente. 

			—Al pub. 

			—Nunca he entrado en The Mermaid —comentó ella. Parecía un sitio turbio; había una ventana delantera tapiada. 

			—No me imagino ahí a una chica como tú —dijo él, y abrió la portezuela. 

			—¿Cómo sabes qué clase de chica soy? Te pasas el tiempo en el trabajo juzgándome y mirándome mal…, ¡y luego te subes a mi coche y pretendes que te lleve por la cara!

			—Creía que era el coche de tu madre. 

			—Así es. Pero, simplemente, digo que no deberías andar por ahí sacando conclusiones sobre la gente, porque casi siempre son erróneas. —En el silencio que se hizo a continuación, Nina notó que se había sonrojado. 

			Él la miró con expresión irónica. 

			—Tardo un par de minutos. Tengo un asunto que resolver. ¿Por qué no esperas? 

			—¿Aquí? 

			—Sí. ¿Dónde crees, si no? 

			Ella quiso replicarle, pero se calló. 

			—¿Tienes que ir a alguna parte? —preguntó él. 

			—No. 

			—Vale. Espera aquí un minuto. Vuelvo enseguida, y entonces me explicas qué clase de chica eres. —Le lanzó su sonrisa más sexi, y ella sintió que le flaqueaban las piernas. 

			Nina miró cómo entraba en el pub. Entonces sacó su teléfono y marcó el número de Kath para contarle lo ocurrido. 

			—¿Crees que estaba huyendo de la policía? —le preguntó su amiga con inquietud. 

			—No lo sé. 

			—¿Y qué asunto se trae entre manos en The Mermaid? Es un pub muy chungo. Continuamente hay redadas por drogas. 

			—¿Pretendes estropearme el plan? 

			—No. Pero soy tu amiga y me preocupo por ti. ¿Me llamarás cuando llegues a casa? 

			Nina vio que Max ya salía del pub. 

			—Sí, te lo prometo —dijo ella, y colgó. 

			El chico subió al coche mientras se metía en el bolsillo un grueso fajo de billetes de cincuenta libras. 

			—Me gustaría invitarte a una copa, pero antes tengo que pasarme por The Lamb and Flag, en Constitution Hill. ¿Te parece bien? —dijo, y le puso una mano en la rodilla. Ella sintió como una descarga de electricidad. 

			—Sí, claro. 

			Lo llevó a The Lamb and Flag y esperó fuera treinta minutos. Al regresar al coche, Max llevaba dos botellas de Heineken. Ella arrancó el motor. 

			—Todo recto —indicó él. 

			Ella enfiló la calle. Ya oscurecía, pero las farolas estaban apagadas. 

			—Esta es para ti —dijo Max, y le ofreció una botella; él le dio un trago a la otra. 

			—No bebo cuando conduzco —comentó ella remilgadamente, sin apartar las dos manos del volante. 

			—Entonces no conduzcas. —Nina vio que aquella era una calle sin salida; las farolas no funcionaban y las casas a uno y otro lado estaban a oscuras. Él se inclinó y le acarició el pelo—. Para aquí. Vamos a tomarnos la cerveza —añadió con amabilidad. 

			—Vale. —Max desprendía un olor delicioso: una mezcla de loción de afeitar y sudor todavía fresco. El escote en pico de su camiseta permitía atisbar la piel tersa y bronceada de su musculoso pecho. La chica rebosó de excitación mientras acercaba el coche a un hueco junto al bordillo y apagaba el motor. Max le pasó la cerveza. Al dar el primer trago, la espuma se salió de la botella. Ella la apoyó sobre el reposapiés y se enjugó la boca con el dorso de la mano. 

			—Maldita sea. Vaya estropicio. 

			—Bueno, no sé. A mí me gusta una chica que sabe a cerveza. 

			Max se le aproximó y la atrajo hacia sí hasta que sus labios se tocaron. Primero la besó suavemente; luego con más intensidad, separándole los labios con la lengua. La botella se cayó, pero ella ni siquiera se dio cuenta. Estaba como perdida, intoxicada por el deseo y la avidez. Pasaría mucho tiempo antes de que volviera a recobrar la conciencia. Y entonces sería demasiado tarde.
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			Martes, 3 de octubre de 2017

			Erika se despertó temprano al recibir un mensaje de Isaac Strong. La autopsia del hombre desmembrado ya estaba terminada, y también habían trasladado el cuerpo de la víctima femenina de la otra maleta a la morgue de Penge. 

			Puesto que Moss iba a comparecer en el juzgado para testificar en un caso de asesinato con arma blanca, la inspectora jefe Foster se llevó a McGorry. Este ardía en deseos de ver los resultados de la autopsia, pero esa excitación se esfumó enseguida cuando entraron en la morgue y vio los trozos de las dos víctimas colocados sobre las relucientes mesas de acero inoxidable. 

			Isaac se acercó primero al cadáver del hombre, le giró la cabeza con sumo cuidado y explicó: 

			—Hay amplias heridas en la parte posterior del cráneo, infligidas con un trozo grande y contundente de hormigón. Parte del tejido cerebral salió expulsado de la cavidad craneal debido a la fuerza de los golpes, y entre ese tejido hemos hallado fragmentos de cemento. Ambos pómulos están fracturados, así como la nariz y el maxilar en dos puntos. De nuevo aparecen en la piel fragmentos de cemento que apuntan al mismo trozo de hormigón. 

			Isaac se situó junto al brazo izquierdo del cadáver, y continuó: 

			—Como puedes ver, tras un período tan largo en el agua, la piel está empezando a desprenderse del hueso. El radio está roto y el cúbito presenta dos fracturas distintas. Hay heridas casi idénticas en el brazo derecho. 

			Al levantar la vista, vio que McGorry fruncía la frente, confuso. 

			—Hay dos huesos en el antebrazo —explicó subiéndose la manga para mostrárselo—. El cúbito es el hueso largo que va desde el codo hasta el dedo meñique. El otro hueso es el radio, que discurre en paralelo y es el más grande de los dos. 

			—¿Se cubrió con los brazos para protegerse? —preguntó Erika, que alzó los suyos y los cruzó frente a su rostro. 

			—Eso debes confirmarlo tú, pero las heridas son compatibles con esa hipótesis —dijo Isaac. 

			McGorry carraspeó, inspiró hondo y se tapó la boca con la mano. 

			—¿Se encuentra bien? —preguntó Isaac. 

			—Sí, estoy bien —dijo él, y tragó saliva. Erika notó que la piel de su ayudante adquiría un tono gris verdoso bajo la cruda luz de los focos. 

			Isaac prosiguió: 

			—Aparte de las heridas, era un hombre relativamente joven y sano. No hay manchas en los pulmones; no fumaba; tenía muy poca grasa en el hígado; un corazón fuerte; escasa adiposidad corporal... 

			A continuación se desplazó a la otra mesa de autopsias sobre la que se hallaba el cuerpo de la joven. Le giró un poco la cabeza. Le habían apartado el largo pelo, de un rubio pajizo, para mostrar las lesiones de la parte posterior del cráneo. 

			—Las heridas son casi idénticas. Presenta golpes en la parte posterior y en la coronilla, efectuados con un objeto pesado y romo, que habrían resultado mortales. La cara ha sido machacada brutalmente: el maxilar, la nariz y los pómulos presentan múltiples fracturas. También aquí han aparecido fragmentos de hormigón incrustados en la piel y en los tejidos adyacentes. Pero hay una diferencia con la otra víctima. Ella fue apuñalada en el pecho con una hoja larga y delgada. 

			—¿Podría haber sido eso lo que la mató? —preguntó Erika. 

			—Sí, aunque no puedo asegurarlo. Los fragmentos de hormigón serán cotejados con las muestras del cadáver del hombre para ver si es posible relacionarlas con el pedazo de hormigón encontrado en la maleta de la chica. 

			—El asesino se ensañó a lo loco con los dos —opinó McGorry—. Los golpeó, la apuñaló…

			—Sin embargo, la herida de la puñalada es más precisa —indicó Isaac. 

			Erika asintió. Las víctimas no solo habían sufrido una muerte dolorosa, sino que habían sido despojadas de su identidad. 

			—El criminal quería ponernos difícil su identificación. Todavía no se ha podido saber quién es la mujer después de dos semanas —dijo estremeciéndose. 

			McGorry dio de pronto una arcada y se llevó la mano a la boca. 

			—El baño está fuera, la primera puerta a la izquierda —dijo Isaac con calma. McGorry se alejó rápidamente, tapándose la boca con ambas manos. Se oyó un portazo en el baño y ruido de arcadas. 

			Isaac prosiguió: 

			—La mujer tenía fracturado el brazo izquierdo en cinco puntos distintos, y la clavícula derecha, en dos puntos. Hay indicios de que fue agredida sexualmente antes, o incluso después, de que la mataran. 

			Erika cerró los ojos un momento, deslumbrada por los intensos focos, pero al hacerlo siguió viendo la silueta de los dos cuerpos machacados y desmembrados, uno junto a otro. Un montón de preguntas se le agolpaban en la mente. ¿Se conocían las dos víctimas? ¿Eran pareja? Y en ese caso, ¿cuál de los dos murió primero? ¿Estaban juntos cuando sucedió todo? 

			Al volver a abrir los ojos, vio que Isaac se había acercado al aparador de almacenaje del fondo de la morgue. 

			—También he encontrado cincuenta condones rellenos de cocaína en el estómago del hombre. 

			Regresó con una bolsa transparente y se la tendió. Estaba llena de pequeños paquetes, del tamaño de una cáscara de cacahuete. Ella lo miró atónita. 

			—¿Los tenía en el estómago? ¿Se los tragó todos? 

			—Sí. Cada uno contiene unos diez gramos de cocaína metida en un condón y, además, envuelta en una capa de látex. En concreto, en un dedo de un guante de látex. Está muy bien empaquetado; y debe estarlo para que no se derrame ni una pizca en el estómago. 

			Erika contempló de nuevo los dos cadáveres y las largas incisiones en «Y» suturadas que presentaban ambos torsos. 

			—¿La mujer tenía algo dentro? 

			—No. No había nada en su estómago; un poco de comida parcialmente digerida. 

			—¿Crees que él era una mula?, ¿un traficante? 

			—Eso debes averiguarlo tú.

			—No tiene sentido. ¿Por qué iba alguien a matarlo y a cortarlo en pedazos para dejar la droga en su estómago? —Miró los paquetes e hizo un cálculo rápido—. Esta cocaína debe de valer unas treinta mil libras. 

			—Quizá el que lo mató no lo sabía. De nuevo, es algo que… 

			—Sí, ya, Isaac. Algo que debo averiguar yo —le soltó ella—. ¿Sabes cuánto tiempo estuvieron los cuerpos en el agua? 

			—Es difícil decirlo. El hombre podría haber pasado un par de semanas. Ya ves que en su caso hay maceración, desprendimiento de la piel de los dedos, de la de las palmas de las manos y las plantas de los pies, y una coloración característica en el pecho y el abdomen. El caso de la mujer es diferente; ella estuvo en el agua unos días como máximo. Tenía los dedos en un estado lo bastante aceptable como para tomarle las huellas; las introdujeron en el sistema, pero sin resultado. En el informe de la autopsia consta que apareció ese gran pedazo de hormigón en la maleta, que ha sido enviado a la científica. 

			—¿Y la causa de la muerte? 

			—En ambos casos, un golpe en la parte posterior de la cabeza. Los pulmones estaban llenos de agua, pero cabe suponer que, al estar decapitadas las víctimas, la cavidad corporal se habría llenado de agua. 

			Los dos se miraron unos momentos en silencio. 

			—De acuerdo, gracias —dijo Erika. 

			Salieron al pasillo, donde John estaba esperando en una de las sillas de plástico con un vaso de agua del dispensador. Al verlos, se puso de pie. 

			—Lo siento mucho… doctor Strong, jefa. No tengo problemas con los cadáveres, pero cuando están en pedazos… —Se llevó de nuevo la mano a la boca. 

			—Salga a tomar el aire. Nos vemos en el aparcamiento —dijo Erika. 

			Isaac se quedó mirando a McGorry mientras recorría el pasillo y salía por la entrada principal. La puerta se cerró con un chasquido. 

			—Es hetero, Isaac. Tiene novia. Y creo que es ella la que lleva los pantalones. 

			El forense sonrió y se sentó en una de las sillas. 

			—Seguro que ella no los lleva tan bien como él. ¿Qué edad tiene? 

			—Veinticuatro. 

			—Ay, quién los tuviera de nuevo… —Erika asintió—. ¿Cómo está Peterson? 

			La expresión de la inspectora se ensombreció. 

			—Recuperándose, pero el proceso ha sido largo y lento.

			—Sin duda. No es frecuente que la gente supere un disparo en el estómago. Ha tenido mucha suerte, incluso habiendo pasado dos graves infecciones postoperatorias…

			—Yo sé muy bien lo que ocurrió, Isaac. 

			—Pero ¿sabes que no fue culpa tuya? Porque no lo fue. Él no tenía por qué seguirte hasta la escena del crimen. 

			—Yo soy su superior… —Guardó silencio y apoyó la cabeza en la pared. 

			—¿Qué aspecto tiene ahora? 

			—Todavía está muy delgado. Lo ha estado cuidando su madre, que no me tiene demasiado cariño. 

			—Erika, ya sabes cómo son las cosas entre madres e hijos. 

			—Ya. Tampoco ayudó que nos conociéramos cuando James estaba conectado a todas esas máquinas en la UCI. 

			Isaac le dio un apretón en el brazo y le preguntó: 

			—¿Estás durmiendo bien?

			—Consigo dormir unas horas por la noche. 

			Él se mostró preocupado. Se levantó, fue al dispensador de agua y llenó un vaso. 

			—¿Quieres que te recete algo? —dijo dándole el vaso. 

			—Ni hablar. No puedo empezar una investigación por doble asesinato moviéndome como una zombi. 

			Él la observó largo y tendido. 

			—De acuerdo, pero no te pierdas. Deberías venir a cenar a casa un día de estos. Me da la impresión de que no te vendría mal una buena comida. 

			—Cuando haya identificado a las dos víctimas —respondió ella. Apuró el vaso de agua y lo tiró a la papelera—. Estaremos en contacto. 

			Isaac observó cómo se alejaba, inquieto por su amiga, por lo tremendamente exigente que era consigo misma. Temía que acabara quebrándose cualquier día. 
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